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Servando Gómez, 
vencedor en el Rincón 

+ FUe el 23 de setiembre 
de 1825. El ejércUo de 
Rtbera se habla tntemado 
en el Rincón de las Galli­
nas para ver si podían apo­
derarse de lacoboUoda que 
tenlan all1 depositada los 
brasilei'los. Y estaban por 
rettrarse cuando les lleqó 
la noticia que qesae 
Paysandú oenlan acercán­
dose tropas enemigas. 

Rivera hizo entonces lo 
que hacía sfempre: retroce­
dió y se escondió en uno de 
los montes. Pero uno de sus 
capitanes, Servando 
Gómez, lo desobedeció y 
resolvió enfrentar a las tn>­
pas que se acercabaTL Tal 
loquerelataraBrlJodelPtno 
en su libro "El Gen~ 
de 1825'', reoroduclendD 
las reveladoras descrtpdo­
nes que escribiera uno de 
los braslleflos. Antonio 
GacleadeSenaPterefra- He 
aqul dicho escrito: 

~Sc~~~~el=cuerpo~ 
de Jardlm q11111 traJa de­
lantera a au rtftl Buleto 
(ftaleudo loa doe a J1aD 
¡alope dead.e PafNild6. 
frataDdo de a'ftllltajar UDO 
al otro), fue el prtm.ero en 
compreuder, al ver el ca­
tado de eaa fuerza y el 
daorclen y deaculdo en 
qUe Dllll'Chaban, que la 
victoria era ftcU. Eaper6 
Servando Gómea puea el 
momento favorable, yaln 
prevenir a n jete Rivera 
(quien ae habla parecido 
en un monte) carg6 de 
golpe aobre nueatra fuer­
a y con tal lmpetu que 
apenu ee pudle.ron po­
ner en Uoea SO 6 40 hom­
brea cuyoe caballoe a6D 
- preetabao para IDilDlo­
brar. Pero DO pudiendo 
eer aeclllld8doe por aua 
compderoe, cedieron al 
ataque "violento del ene­
mtao, Y JMIIU'OD COD la 
wtdáauptirlCJa. dlsdpJIDa 

· yftlor.Comu.o.,eovuel­
to.porlenaDdo G6mu. 
~- 1101dadae eatabaa 
todoa eo OGDdicloDee ele 

combatir. y 1I8IMPicloe 
a1o deacao.O, deileroo 
preclpltarae aobre la re­
blpardla". Se produ/o asl 
el desconcierto de Mena 
Barreto y "el triunfo de 
Servando G6mea fue por 
lo tanto c=o· puea 
conalgul6 dar eae 
aeguodo cuerpo, hlrlen­
do y matando c:ul aln 
realateocfa y alo peligro''. 

Reitera dicho soldaao, a 
la vez pertodtsta, que 
BarretD y Jardtm resulta­
ron vencidos por lo tanto 
porServandoGómez, mien­
tras Rivera (dice a contt­
rwaclón) "Batab& encerra­
do e irremediablemente 
perdido daotro del RiD­
c6o" (pág. 420). 

¿Por que se de.forrOO des­
pués la historia. y aparece 
todavfa Rtvera en tantas 
historias como el vencedor 
del Rincón?. Laexpltcacfón 
es ITUlY sencUfa.: en esa 
época no habla periodismo 
ni ninguna claSe de lrifor­
macfón oblf!ttva. y todos se 
basan dí ·IJ que Rivera. 
siempre Usto para tales 

tr\{undtos, comuntc6 
ehsegut.da mediante un 
chasque que envtó a 
Lava!Ieja glortándose de 
haber obtenfdo una gran 
vtctorta. De esas mentiras 
fue siempre Rivera un fa­
bricante incansable. Y has­
ta tal punto fue lade enton­
ces indignante, que hasta 
el propio Servando Gómez, 
quien había st.do criado por 
fa familia de Rivera. a quien· 
siempre tuvo que servir, al 
enterarsedequémododes­
prectaba su úttervenclón 
tan de.stacable, se separó 
del ejército, abandonO las 
juerzns de Rivera, y resol­
vió ponerse al servicio de 
~~s, con Oribe a fa ca-

serian los llamados 
"blancos" después de la 
batalla de Carpintería de 
1836. YtantQ~~!:_~ 
durante 50 aflos OC::I VUIIUU 

Gómez militó enfilas de los 
blancos, colaborando m~i­
tarmente en 1870 con e 
ejército revolucionarlo d 
1'tmoteo Aparicio, tal ro 
todos los relatos lo regis1 tran. ~ 

Es lamentable que hechos 
de los que existen testimo­
nios Indudables sean tan 
distorsionados por la gran 
mayoría de los his ­
toriadores. Confesamos 
que de esos errores nos 
hemos en un principio con­
vertido en cómplices, pues 
no podíamos creer que se 
alleraratanoonstantemen­
te nuestra realidad históri­
ca. Se nos acusa por algu­
nos mal informados de par­
cialidad y de oposición me­
tódica oontra. Rivera. Pero 
st algo hemos Intentado y 
conseguido. es documentar 
una ulda plagada d e tnco­
rreock:Jn.es y crfrne , tc.-s ~ corno 

fn "" gún el m1smo Rtvera lodltJó 
aocumentado, contra 
.Artjgas, Oribe, I..nvalJJ:Ja y 
tantos otros. Personaje ne­
fasto, proclan\ado como 
"héroe del Rincón. de Gua-
yabos, y de las Misiones y 
de tantas otras batallaS, 
que no fueron sino ocasión 
de .fugas y mentiras, todas 
ellas perfectamente 

docwnentables, s=· n lo hemos hecho, y con 
otros destacados y no en­
gaflados) historiadores. 
todo lo cual habremos de 
reunir por si alguien con­
serva algunas dudas al 
respecto. 

Mientras, tanto, que sea 
Servando Gómez reconoct­
do como el héroe del Rin­
cón, tal cual tndudables 
rel.atosloatest1guan. 
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